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Y amartillando una pistola, la disparó.
Dejó pasar un intérvalo, y volvió á hacer otro disparo.
Transcurrido otro espacio, casi igual al anterior, repi-

tió el tercero y lanzó tres gritos. |
- Apenas había terminado el tercero, sonó un disparo

á lo lejos. |
—¡Todavía vive! —exclamó Cesar con alegría. —Hspe-

remos. | )

- Los tres hombres se dejaron caer al pie de un árbol.
No transcurrió mucho tiempo, cuando sintieron un

rumor sobre su cabéza. AA
Alzaron la vista, y en la copa del árbol bajo 'el cual

 estaban, vieron un hombre. Aia j
-  —¡Gregorio!—dijo Cesar. y

- —'—Esperad,señor,—repusoelqueestabaenelárbol,
descendiendo de él. ?

Los tres hombres se levantaron.
Elindio les miró atentamente, y dijo:

De —No veo entre vosotros al hombre con quien yo había
concertado esa señal. |

.-—Como sabéis leer, —repuso Cesar sacando de su bol.
-_sillo un papel, —tomad y ved lo que os dice el hombre á
-quien acabáis de recordar. A A Ed
El indio cogió el papel, y después que lo hubo leído, lo
aproximó á sus labios diciendo con acento ligeramente

alterado: : Os | o NO

-——Dispuestoestoyáserviros. Mandad. Aquél á quien
_nada puedo negar, me ordena que me ponga á vuestras
- Órdenes. a OS ACEON

—Creo que os dice ahí que deseamos ir á Panamá. E
a —Cierto. Y como creo que tendréis necesidad de repo-
so, y hacer los preparativos para el viaje, venid á tomar

posesión de vuestra casa. PAS ION
- —Cuando gustéis. md | ia

e El indio guiando,ylos tres piratas siguiéndole, empe-
'_zaron á internarse más en el bosque. on da

- Pero con el profundo conocimiento que de él tenía el
guía, encontraban más fácil la marcha. A
+ Sin embargo, más de una hora llevaban andando por
elbosque,ynadaveían que les revelase la existencia de

- vivienda alguna. o E Ze | A


